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IINTRODUCCION

Mi esposa tiene un hábito muy peculiar al comer. Siempre guarda lo mejor al final de la comida. Por ejemplo he notado que a medida que come un pedazo de carne y tiene algún borde de gordura, lo va partiendo poco a poco y lo pone a un lado del resto de la comida. Se come todo lo que resta en el plato hasta quedar a solas con su pedazo de carne favorita. Ella ha guardado su porción como un tesoro que degustará al final de toda la comida. Después de varios años de casados he llegado a comprender que puedo meter mano en cualquier cosa que ella en el plato excepto la porción que ella ha guardado para el final. ¿Recuerda usted como las madres resolvían la disputa que tenía con su hermano o hermana por obtener el último pedazo de pastel? Su madre probablemente resolvió ese problema de la manera en que las madres lo han hecho por lo últimos siglos: dejar que uno de ustedes cortara el último pedazo de pastel en dos, para que luego el otro escogiera el pedazo que quisiera comer. Es sorprenden ver la precisión con la que un niño pequeño puede cortar un pedazo de pastel si sabe que su hermano o hermana va a elegir el pedazo que es más grande. Así que junto con el poder y el privilegio de cortar también viene la responsabilidad de escoger. Uno debe  fijarse cuál de los dos pedazos de pastel es el  más grande para escogerlo, usted deberá decidir, después haber cortado en su vida, cuál será su porción.

TRANSICIÓN

David dijo:”mi porción es Jehová” (Salmo 119:57). Imagínese la sorpresa de una madre si su hijo, luego de examinar los dos pedazos del pastel, le dijera “mami, no me importa tanto cuál de los dos pedazos sea para mí, siempre  y cuando TÚ seas para mí”. Esto es lo que el salmista estaba diciendo: “Mi porción es Jehová”. Los ocho versículos  de la estrofa giran en torno a esta frase. David ha escogido al Señor como su porción, su pedazo de pastel. Examinaremos esta idea en más detalle. También veremos lo que resulta en nosotros, si seguimos el ejemplo de la decisión del salmista: Una correcta actitud hacia Dios produce en nuestra vida contentamiento.

II. En primer lugar ESCOGER A DIOS COMO NUESTRA MAXIMA PRIORIDAD PRODUCE SATISFACCION A NUESTRA VIDA  (119:57-60)

A. Escoger a Dios como nuestra mejor porción en la vida

Como lo he expresado anteriormente el salmo comienza con la expresión “Mi porción es Jehová”. La primera vez que aparece en las Escrituras la palabra hebrea  que aquí se traduce como “porción” es en Génesis 14, aunque en ese pasaje la misma palabra se traduce “parte”. Una confederación de reyes había tomado la ciudad de Sodoma y sus habitantes incluyendo a Lot, el sobrino de Abraham. Cuando Abraham se enteró de lo ocurrido, tomó su ejército privado  y derrotó a esos reyes. Al retornar  de la batalla, Abram se encuentra con ese misterioso personaje Melquisedec, Rey de Salem, y le entrega el diezmo  del botín que había tomado de esos reyes. En muestra de gratitud, el rey de Sodoma le dijo a Abraham que podía quedarse con todo el botín que había recuperado, sólo que dejara libres a los cautivos. Abraham quiso evitar algo que comprometiera su integridad, o que los agraciara con los sodomitas. La palabra “parte” aparece  cuando Abraham responde que sólo le preocupa llenar las necesidades de los hombres que lo acompañaron en la batalla. En Génesis 14:24 dice: “Excepto solamente lo que comieron los jóvenes, y la parte de los varones que fueron conmigo, Aner, Escol y Mamre, los cuáles tomarán su parte”. Básicamente, Abraham decide que Dios es lo único que necesita. Los otros hombres podían escoger su parte, o porción, pero en cuanto a Abraham, su porción sería el Señor mismo.

Este es el contexto que continúa en Génesis 15. Observe la dulzura de la comunión con Dios como recompensa por su valiente decisión. “Después de estas cosas vino la palabra de Jehová a Abram en visión, diciendo: No temas, Abram, yo soy tu escudo, y tu galardón será sobremanera grande” (Gn 15:1)

En la vida de todo creyente llega un momento en el cual deberá  o escoger el pedazo de pastel que desea o escoger Aquel que horneó el pastel como su porción. El libro de Josué registra la conquista de la tierra prometida, y la consecuente división del territorio en porciones. Cada tribu recibió su parte. Josué comprendió que había algo mucho más importante que la tierra. Lea usted Josué 24:15 y dése por enterado como Josué escogió la mejor porción.

Muchos han escogido otras porciones. La multitud que estuvo frente a Pilato hace ya casi dos mil años también tuvo que hacer su elección (Mateo 27:20-23). ¿Qué escoge usted? Los Levitas no recibieron una porción material sino una porción espiritual  (Nm. 18:20). Muchos creyentes de hoy día han optado por otras porciones. 

Algunos escogen la iglesia como su porción. Se dedican a la Iglesia a tal punto que pierden de vista al Señor. Se sumergen en tantas actividades que no les resta comunión para el Dios viviente. Otos ponen su porción en la gente. Aún una persona buena puede tornarse en un obstáculo al crecimiento espiritual si alguien la escoge por encima del Señor. ¿Confía usted en su pastor más que en el Señor? ¿Es su comunión con el maestro de Escuela Bíblica, o con un líder de un estudio bíblico mejor que su comunión con Aquel que resucitó de entre los muertos? ¿Tiene usted su porción en esta vida? ¿O ha escogido al Señor como su porción?

¿Si el Señor es su porción que más necesita? Tenemos todo, ¡tenemos el único pastel que cuenta! 
Ahora bien la prueba de que nuestro sistema de valores está orientado alrededor de la Palabra de Dios es que estaremos comprometidos con la obediencia.

B. Escoger a Dios  como nuestra porción trae bendición  en la vida

Cuando el salmista escogió a Dios como su porción, esto impactó toda su vida. David no escogió  ir a la iglesia, mejorar su vida, acercarse a Dios, aprender más acerca de la Biblia, ni ninguna de las cosas que los hombres frecuentemente escogen. Él escogió a Dios como su porción. Esto cambió para siempre su enfoque hacia la vida. Un elemento clave en el estudio de la Biblia es prestar atención especial a las palabras  individuales de Las Escrituras. Usted puede observar  que luego de la afirmación en tiempo presente de la primera mitad del versículo 57, “Mi porción es Jehová”, los verbos cambian para reflejar acciones pasadas hasta el verso 61. David nos está dando una lista de cosas que han resultado en su vida como consecuencia de haber escogido a Dios como su porción.

1. El primer beneficio que obtuvo fue carácter

“He dicho que guardaré sus palabras” (Salmo 119:57b)

La razón por la cual mucha gente le cuesta obedecer la Palabra de Dios es que carecen de un compromiso genuino en sus vidas. Cuándo el obedecer lo que dice la Biblia interfiere con sus propios deseos, ¿porqué habría de obedecer la Biblia? La única razón que tienen para obedecerla  es una decisión estoica o legalista de obedecer. Un creyente que cae en tal posición  luego tendrá que luchar con los sentimientos de culpa. Podrá comprender lo que la Biblia dice, pero los deseos de la carne  siempre parecen vencer sus intenciones espirituales. Para que la decisión de escoger a Dios como porción cambie su vida, es necesario que incluya el compromiso de obedecer sus palabras. Usted quiere obedecerlas palabras de Dios porque Dios es su porción. El compromiso es parte del asunto. En cada momento de su vida el salmista demuestra su anhelo de estar “en línea” con la Biblia. Aún si se le confronta con el pecado personal. David siempre regresaba a su compromiso básico de guardar la Palabra de Dios. No había otra alternativa válida en su vida, porque Dios era su porción.

2. El segundo beneficio que obtuvo fue comunión con Dios

“Tu presencia supliqué de todo corazón, ten misericordia  de mí según tu palabra” (Sal. 119:58)

En el corazón del salmista hay una pasión ferviente por tener comunión con Dios. Más que nada, él desea tener esa comunión con el Todopoderoso. ¿Y porque no ha de tenerla? Dios es su porción. Un niño pequeño por naturaleza desea agradar a sus padres. David anhela agradar a Dios. De todo corazón quiere agradarle. David dice: “misericordia... según tu palabra”. Esta expresión es muy importante para la actualidad. El mundo o muchas personas exigen de Dios misericordia, es decir su favor inmerecido para con la criatura. Pero olvidan que la misericordia que es un atributo de Dios está sujeto a la regulación de su Palabra. No puede haber misericordia sin justicia, porque entonces Dios sería injusto con quien cumple los estatutos de su palabra. La revelación de Dios regula sus atributos de tal manera que él nos advierte, que podrá ser misericorde pero por encima justo.

3. El tercer beneficio que obtuvo fue la corrección de Dios

“Consideré mis caminos, y volví mis pies a tus testimonios” (Sal. 119:59)

El creyente  que escoge a Dios como su porción continuamente se verá haciendo ajustes en el rumbo de su vida. David consideró la dirección que llevaba su vida, sus caminos y efectuó las correcciones necesarias para alinear su vida con los testimonios de Dios.

No hay mejor ilustración de esta verdad que la que hallamos en el libro de Eclesiastés. Es todo un libro de la Biblia dedicado a presentar un comentario sobre este versículo. La mayor parte de este libro se dedica a mostrar las reflexiones de Salomón  sobre los caminos de su vida. Eclesiastés nos presenta un resumen magistral de la historia del pensamiento filosófico. Salomón era un hombre que lo había probado todo. Exploró toda avenida de pensamiento en su intento de hallarle sentido a una vida que no era más que “vanidad”, o vacía sin Dios. Después de haberlos considerado todos, Salomón llega a una conclusión. ¡Todos están vacíos! Y después de considerarlos hizo lo que David hizo, volvió sus pies a sus caminos”

UN ALTO PARA REFLEXIONAR...

¿Está su vida vacía y sin propósito? ¿Le va mal en la vida? Es hora que considere sus caminos. ¿Hacia dónde va? ¿Qué está haciendo? Piénselo. ! Deténgase! ¡No siga avanzando por pánico! ¡Piénselo! Vuelva sus pies como David lo hizo. Esa es una orden de acción. Lleve sus pies por los caminos descritos en la Biblia. Ajuste lo que sea necesario ajustar. ¡Si usted no ha escogido a Dios como su porción corregirá su rumbo!
4. El cuarto beneficio que obtuvo fue dejar su carga en Dios

“Me apresuré y no me retardé en guardar tus mandamientos” (Salmo 119:60)

Debido a que el Señor era su porción, el no sólo corrigió el rumbo de sus pies para alinearlos con la Palabra de Dios, el se sentía obligado a hacerlo. Tenía una carga por hacerlo  y lo hizo con un sentido de urgencia. No existía una fuerza legalista que obligara a hacer esto o a dejar de hacer aquello. Él era un hombre que había escogido a  Dios por oración y se siente poseído por un obligante deseo de vivir según los mandamientos de Dios.

¿Cuántas veces tiene Dios que repetirle algo a usted? ¿Acaso no revela eso el enfoque o falta de enfoque en su vida? Si usted tiene que repetir sus órdenes incontables veces sin obtener resultado, existe un deterioro ya sea en la comunicación o en la relación. Cuando Dios es su porción hay un sentido de urgencia. No hay lugar para titubeos. David fue un hombre adúltero, un mentiroso y un asesino, pero hasta hoy se le conoce como el hombre conforme al corazón de Dios. A pesar de su pecado, él había fijado  su corazón en Dios. En las ocasiones en que se rebeló y se apartó del rumbo  debido, siempre respondió a la corrección. Cuando  Dios le llamaba la atención y le señalaba la necesidad de corregir algo en su vida, él sentía la obligación  en su interior de arreglar su vida.

II. En segundo lugar ESCOGER A DIOS COMO NUESTRA MAXIMA PRIORIDAD PRODUCE CONSISTENCIA  EN LA VIDA  (119:61)

“Compañías de impíos me han rodeado, mas no me he olvidado de tu ley” (119:61). David sabía lo que era la derrota y la tragedia. Él tenía debilidades. El no fue sin pecado. Sintió las mordidas punzantes de sus enemigos. Pero en medio de todo nunca se olvidó de la ley de Dios. David era lo más consistente que jamás podrá serlo un ser humano en esta vida. Hubo numerosas veces que se vio rodeado de “compañías de impíos”. Su propio hijo Absalón, se apoderó de su reino. Cuando Absalón se rebeló  todo tipo de gente amargada se volcó para unírsele. Algunos habían guardado rencor  contra David por décadas. Ahora se atrevieron a salir a la superficie y desahogar sus sentimientos. ¿Hizo esto que David se enojara con Dios? No. ¿Hizo esto que David se enojara con ellos? No. ¿Se enojó David consigo mismo? No. ¿Qué hizo entonces? Recordó la Palabra de Dios. Tenía que ser consistente. Había escogido su porción de pastel. Él quería a Dios  para sí y lo quería todo.

¿Cuánto se necesita usted para que se ofenda? ¿’Cuánto  necesita para desanimarle? ¿Dará marcha atrás usted? No es posible tener consistencia sino se tiene un corazón fijo en Dios. Usted puede asistir a todos los cultos de la iglesia. Usted puede mantener religiosamente sus listas de oración. Puede leer los últimos éxitos de literatura cristiana que se ofrecen. Pero usted no tendrá consistencia en su vida a menos que usted escoja a Dios como su porción del pastel.

III. En tercer lugar ESCOGER A DIOS COMO NUESTRA MAXIMA PRIORIDAD PRODUCE FRESCURA EN NUESTRA VIDA.  (119:62-63)

Quisiera explicar en esta sección que hay dos cosas que lo mantienen fresco y renovado al creyente, una es la alabanza y la otra la comunión con otros creyentes.

A. Frescos por que alabamos a Dios en los momentos difíciles (62)

“A medianoche me levanto para alabarte por tus justos juicios”. El tiempo verbal cambia nuevamente. David escogió al Señor como su porción en su vida y las actitudes resultantes en su vida han formado un patrón para nosotros. Ahora veremos como David responderá a toda situación de la vida. Aún a media noche se levantará para ofrecer alabanzas y acciones de gracias al Dios que es su porción.

David pasó muchas noches como prófugo. Mientras huía de Saúl o mientras huía de Absalón, siempre pudo dar gracias a Dios. El sabía que los juicios de Dios eran justos. ¿Cómo responde usted en esas horas de la medianoche de su vida? ¿Es verdadera su fe? Cualquiera puede dejarse llevar por el entusiasmo de un servicio dinámico en la iglesia. Pero es el dar gracias a Dios aún en las horas de la media noche  de nuestras vidas lo que comprueba la realidad de su andar con Él.  L a vida no siempre será fácil. Sin embargo, aún en esos momentos de oscuridad, la medianoche de la vida, aquellos que han escogido a Dios como su porción pueden levantarse y dar gracias.

No me diga que no puede vivirse una vida de esta forma. 

Déjeme presentarle el caso  de un ejemplo increíble que es de verdad. Durante una época vivimos bajo ley marcial en El Salvador. Un hombre de una iglesia  era detective de la Policía Nacional. Una noche se le asignó acompañar a un grupo de soldados  de las Fuerzas Especiales de los Estados Unidos. No se permitía que nadie anduviera por las calles. Por algún motivo, el vehículo en el cual viajaban no estaba marcado. Al pasar frente a una embajada como a eso de las doce de la noche, los oficiales de policía que hacían guardia no podían distinguir que los ocupantes del vehículo andaban en misión oficial. Siguiendo las órdenes que habían  recibido, abrieron fuego. La única persona alcanzada por las balas fue este hermano de la iglesia. Una bala le dio justo entre los ojos. Cuando el pastor de la iglesia fue a los funerales más tarde, esperaba encontrarse una viuda desconsolada. Después de estacionar su vehículo, mientras iba a la sala, pudo escuchar voces  de personas catando en su interior. Confundido por esto, pensó que tal vez habían comenzado el servicio sin él. Pero al entrar a la sala quedó asombrado que quién dirigía los cantos era la viuda. Y firme en su rostro podía verse una sonrisa celestial. Ella le respondió al pastor: “Pastor, espero que no piense que estoy siendo irrespetuosa. Mientras lo estábamos esperando  sólo queríamos cantar alabanzas a Dios. Dios me prestó esta joya maravillosa (hablando de fallecido esposo) por un tiempo corto. Él era un buen esposo y padre. Era todo lo que yo quería. Ahora sé que él está mejor  que todos nosotros. Sé que está en la presencia de su Señor. No hay nada que pueda hacer yo para que vuelva, ni tampoco quisiera yo empañar su gozo al estar en la presencia de Cristo. ¿Porqué, pues, no puedo sencillamente gozarme y alabar a Dios?

Nadie, absolutamente nadie puede responder de esa manera a menos que Dios mismo sea su porción. El Pástor se quedó sin aliento. Jamás olvidó la lección que esa mujer le enseñó esa mañana. En medio de una guerra terrible y sangrienta, ella era una luz brillante que reflejaba la gloria del Señor. Pero la historia no se queda allí. A la mañana siguiente  ella fue al cuartel de la policía para recuperar las pertenencias de su esposo. El coronel a cargo pidió hablar con ella. Él le ofreció sus condolencias  y expresó su deseo de brindarle la ayuda que necesitara. Hablaron los detalles en cuanto a pensiones y prestaciones. ¿Luego él le preguntó: Hay algo más que pueda hacer por usted? ¿Cualquier cosa?
“Bueno, sí lo hay, Coronel. Quiero hablar con el joven oficial que mató a mi esposo”. Fue obvio que el Coronel se sintió incómodo. Explicó con paciencia que el joven se encontraba detenido en custodia protectora, como es de rutina en los casos que un oficial le causa la muerte a otra persona en el cumplimiento de sus obligaciones. No se le había acusado de nada, pero se le tendría bajo custodia  hasta que concluyera la investigación. La señora insistió: “Pero Coronel, usted me prometió ayudarme en cualquier cosa. Esto es lo que quiero más que nada ahora mismo. No se preocupe. No estoy enojada. Sólo quiero consolar a ese muchacho. “Me imagino que él debe estar sufriendo también”.

Después de hacer todo lo posible por desanimarla en su propósito, el Coronel finalmente accedió. Hizo los arreglos para que ella pudiera visitar al joven, quien se encontraba en una prisión cercana. Ella fue acompañada por algunos amigos cercanos de la iglesia. Una vez que se encontró cara a cara con el hombre que había dado muerte a su esposo, ella tuvo el gozo de guiarle a Cristo. Las personas del grupo se tomaron de la mano al ir a la presencia de Dios en oración. Mientras oraban una persona silenciosamente rompió el círculo de manos para unirse al grupo. Cuando todos abrieron sus ojos luego de la oración se dieron cuenta que el Coronel encargado de la prisión se había unido a ellos. “Yo también quiero esto. Quiero conocer a Cristo  que puede dar tal paz. Dígame como puedo ser salvo”

Esa viuda había tomado una decisión mucho antes. Había escogido a Dios como su porción. En tiempos buenos  y en tiempos malos su corazón estaba fijo. No era sólo teoría, su corazón estaba establecido en las cosas de arriba. ¿Qué habría hecho usted? “A medianoche me levanto para alabarte por tus justos juicios” (119:62). 

B. Frescos por que no estamos solos sino rodeados de hermanos (63)

“Compañero soy yo de todos los que te temen y guardan tus mandamientos” (Sal 119:63).

A primera vista esto pareciera estar un tanto fuera de lugar en un pasaje que habla tan íntimamente de la relación del salmista con Dios y con su Palabra. ¿Qué tiene que ver el compañerismo  con los demás con esta discusión? Uno de los problemas más difíciles que enfrentamos es el de las relaciones humanas. Siga la progresión de las ideas para ver cómo todo esto encaja en el flujo de la vida del salmista. En el versículo 57 su corazón está firme en una decisión de por vida: “Mi porción es Jehová”. Se ha establecido un patrón de vida: compromiso, comunión, corrección, obligación y consistencia. Ante cualquier evento de la vida un corazón fijo estará listo para dar gracias a Dios, cuyos juicios son justos. Ahora, y sólo ahora, el salmista está listo para tratar con las complejidades de las relaciones humanas. Dejando a un lado las personalidades, los sentimientos y las emociones, declara con confianza: “Compañero soy de todos los que te temen y guardan tus mandamientos”. La base de la amistad, la base de la comunión, la base para el compañerismo en el ministerio es la misma: la experiencia compartida de aquellos cuyo corazón honra su Palabra. Si pudiéramos captar este principio, nos evitaríamos muchas desilusiones. Desperdiciamos muchas horas jugando al “ensayo y el error”. Nuestros sentimientos son heridos. Fallamos en comunicarnos y nos ofendemos unos a otros.

Si tan sólo pudiéramos entender que el amor a Dios y a su Palabra es la única base verdadera  y confiable para las relaciones humanas, no evitaríamos muchos dolores. Sólo cuando estamos seguros  en nuestra relación  con Dios podemos estar seguros en nuestras relaciones con los demás.

Esta verdad se aplica aún al matrimonio. La mayoría de matrimonios se basan únicamente en un capricho. El amor bíblico es algo que se aprende que se cultiva y se hace crecer como un gran árbol. Los jóvenes que llegan a comprender esta verdad debieran buscar pareja entre aquellos que comparten este amor por Dios y por su Palabra. De esta manera las posibilidades de tener un matrimonio exitoso aumentarían vertiginosamente.

Cuando basamos una amistad  en un compromiso mutuo hacia Dios y sus preceptos, de inmediato eliminamos un mar de problemas. Si la relación se desmejora, primero examinamos nuestras propias vidas para ver si hemos causado un mal a la otra persona, o si nos hemos apartado de nuestro compromiso con Dios. Si es el caso, pedimos perdón y arreglamos el asunto. Si este no es el caso, entonces la ruptura  en la relación  no es más que el reflejo  de problemas espirituales  en la vida de la otra persona. En tal caso, no tenemos que tomar el asunto de una manera personal. No hay base para tomar venganza, ni para amargarse, ni para sentirse personalmente herido.

Nos dolerá por la otra persona, y habrá un vacío en donde antes hubo esa relación. Sin, embargo no hay necesidad  de llevar la herida en lo profundo del corazón  tomarla como una afrenta personal. Cuando la otra persona se arregle con Dios, la base de la relación volverá a estar vigente. Si no se arregla, la amistad entonces carece de sentido si no existe ese compromiso común hacia Dios y su Palabra.

¿Comprende usted cuán profundo y extenso es el alcance de esta verdad? ¿Comprende la angustia que multitudes de creyentes sinceros sufren a diario porque nunca han aprendido la base bíblica de la amistad y el compañerismo? ¿Comprende esta verdad? Cuando las amistades se basan sobre cualquier otra cosa que el amor a Dios y su Palabra, no son más seguras que una casa de paja en medio de un huracán. Usted se está exponiendo al dolor y la desilusión. Déjeme introducir un tema que me viene preocupando desde hace rato con relación a la forma en que buscamos pareja en el noviazgo o para el matrimonio.

Siempre que hablemos de la pareja en el pueblo de Dios, estaremos tocando un tema, además de interesante, muy complejo. Hablar y pensar sobre con quién habremos de compartir nuestra vida siempre representará un punto por demás delicado, puesto que habremos de tratarlo siempre con grupos juveniles.
Quiero tratar este tema a la luz de las Escrituras, pero también considerar las diferentes posturas que se han tenido en el pueblo de Dios y analizar qué es lo que se ha creído, qué fundamento bíblico se ha puesto para cada postura y si han existido casos que comprueben dichas creencias.

Era necesario entonces recurrir a la Palabra de Dios y a las tradiciones de las diferentes congregaciones. Es precisamente aquí que entramos a la primera postura que me enseñaron, a la cuál le llamo «teoría mística». 

Esta postura explica y reconoce primeramente que Dios tiene preparado para cada uno de nosotros una persona especial, con la cuál hemos de compartir nuestra vida. La manera en que las personas se llegan a conocer siempre está adornada de una impresionante «Diosidencia» que al escucharla suena muy gracioso e interesante. Pero si el conocerse es muy interesante, la manera en que se comprometen es por demás fascinante.

Es aquí donde entra el corazón de la enseñanza: Estando con un sentimiento profundo por la otra persona, llegan a Dios en oración. Como al parecer «no saben si es ella (él)» se necesita una intervención divina. Por lo tanto, demandan a Dios una «señal» que les asegure que esta persona es la voluntad de Dios. La variedad de testimonios es impresionante y en verdad motivan a cada persona a buscar que el encuentro con la pareja sea igual o más espectacular y romántico.

No es raro que en el pueblo de Dios se tenga esta creencia. Siempre ha habido cristianos muy bien intencionados que buscan un fundamento bíblico para lo que viven y enseñan. En este caso está en Génesis 24: La historia de Rebeca e Isaac.

La Escritura enseña que cuando Abraham estaba ya viejo y avanzado de años, Dios le había dado bendición en todo, económica, social, espiritual, su hijo, el terreno en el que vivía y la promesa hecha en Isaac de multiplicar en sobremanera la su descendencia. Estando pues en casa, llamó al jefe de sus criados para hacerle juramentar. Dicho juramento consistía en que habría de buscar mujer, de la tierra de Abraham, para Isaac. Es entonces, bajo semejante responsabilidad, que llegamos a uno de los textos claves del capítulo. El verso 12 enseña, que el criado oró a Jehová pidiendo tener «un buen encuentro». Me he dado cuenta que este texto es clave muchos  de los devocionales que  se imparten en los campamentos de verano para adolescentes y jóvenes, y es que verdaderamente representa una oración ejemplar para buscar la dirección de Dios en la elección de pareja.

El pasaje continúa relatando lo que tuvo que pasar para encontrar a la mujer ideal para Isaac. El corazón de la enseñanza se deja ver en los versículos 14-21. Pide al Señor una señal para saber cuál había escogido Dios como mujer para Isaac y entra en escena Rebeca, la cual obra según cada palabra que pidió el siervo de Abraham. Al confirmarse el dedo de Dios en esta difícil tarea, la Escritura enseña que Isaac amó a Rebeca y vivió feliz con ella. Es aquí donde entra la aplicación: Si Dios le concedió a Isaac tal cosa, ¿por qué no habrá de hacerlo también con ustedes? «Es cuestión de oración y el Señor contesta.

 Quisiera volver a enfatizar que los testimonios que me han contado han sido, además de originales, motivantes. El mejor que yo escuché era de un creyente que pidió como señal que la mujer que amaba le llevara un pastel de fresa [frutilla], con una cereza en el centro, y le dijera: «Preparé esto para ti», cosa que lógicamente sucedió. Asimismo de un par de enamorados, que en una cita que habrían de tener, la mujer pidió que el hombre llevara puesto un sombrero blanco, y el hombre pidió que ella llevara puestos unos aretes de perlas. El hombre llevó el sombrero blanco y la mujer puso unos aretes de perlas que nunca usaba pero que en esta ocasión consideró una buena opción. ¿Motivante no? No es que sea un apático, sin embargo han sido testimonios que nunca he conocido de primera mano y siempre han venido de iglesias en las cuáles se premia las experiencias místicas.

Cuando cuestioné esta creencia, me di cuenta que no era del todo correcto enseñarla como punto doctrinal para los jóvenes. Primeramente, debemos considerar que Isaac y Rebeca jamás en su vida se habían visto, lo cuál nos dice que tampoco se conocían. Vivían en diferentes tierras, y en Isaac estaba una promesa grandísima, razones por las cuales, era indispensable una intervención divina. Si a esto le añadimos los tiempos, las culturas y estudiamos lo que verdaderamente desea enseñar el Señor en el pasaje, estoy convencido de que no es esta postura el parámetro para aplicar en la elección de pareja. Una verdad en las benditas Escrituras siempre se repetirá a lo largo de las mismas, de otra manera es una fábula. No obstante, he notado que esta postura es tan fuerte en las iglesias, que tratar de cuestionarla es mal visto por algunos creyentes sinceros. 

Otro punto más celosamente aceptado por muchos hermanos es el afirmar que existe una única persona que está destinada para nosotros. Más adelante quisiera explicar que esta declaración es verdadera pero considerando todo el contexto, y asimismo en este momento afirmar que tal como suena esta frase en este párrafo, sin su explicación, representa una fábula.

Esto viene, principalmente de una idea de la cultura griega, y que se ha dispersado no sólo a muchas culturas, sino en el ambiente cristiano bíblico. Al parecer, la tradición explica que Zeus, uno de los dioses, tenía preparada una persona única para la felicidad de los hombres, y la labor de éstos era sencillamente encontrarla. En esta creencia, estando ya aplicada a nuestro panorama cristiano, existen varios conflictos por los cuales rechazarla. Primeramente, debemos considerar la problemática de nuestra imperfección humana. Si por «x» «z» razón, nos equivocamos en la elección, cuán infelices seríamos, y asimismo estaríamos conscientes de que en este caso, existen dos personas en el mundo, quién sabe en qué parte, las cuales eran verdaderamente las que nos correspondían, que por nuestro error están asimismo compartiendo su vida con otras personas equivocadas, y que por lo tanto experimentan la misma frustración y confusión. En este caso estaríamos culpando a Dios, a las Escrituras por proporcionarnos un panorama que no supimos interpretar para la resolución de este tipo de conflictos. Después, ¿verdaderamente cuál sería el parámetro que nos diera la seguridad de que hemos encontrado a dicha persona?, si fueran los sentimientos, estaríamos hablando de algo teológicamente reprobado, el corazón del hombre en sí mismo es engañoso. Cuántos casos graves de hermanos caídos han sido derivados de esas palabras claves: «Nunca sentí que estuviera ofendiendo al Señor, ni violando un principio bíblico...» «No siento que...» «…en verdad siento que no....» Cuántos pleitos tendríamos al confrontarnos con alguien que, en su afán de justificar sus acciones, declaren «siento que no estoy equivocado, y creo que también tengo al Espíritu Santo en mi corazón....»

Si fuera la experiencia de una persona, ¿cómo saber que se tiene la suficiente como para no equivocarse? ¿Qué consejo se daría para que todas las personas desarrollaran dicha experiencia y no se equivocaran? Si fuera un texto bíblico, una doctrina neotestamentaria, ¿En donde se enseña?

Tomemos el caso de las viudas que desean volver a casarse en 1 Corintios 7. El apóstol Pablo explica en este pasaje, que el casarse o no es en gran parte según la voluntad de la persona. El capítulo siete es el pasaje, y en los textos 1,2,8,9,26,27 se nota que se tiene libertad en cuanto a la decisión de casarse, y asimismo, en los textos 38 y 39 se nota también la libertad de hacerlo con quien quiera la persona. Cualquier hermano celoso del significado estricto del texto me dirá que es un mandato para las viudas, sin embargo, en ninguna parte del nuevo testamento se nota que las enseñanzas o los pasos a seguir sean para cada persona dependiendo del estado en que se encuentre. En todas estas cosas existe una verdad que me fascina por lo que representa, y aún el escuchar, leer o entender la palabra, y es Libertad. Jesús nos dio libertad para vivir, libertad del pecado, de las expectativas de los hombres, y esa libertad se goza en proporción de vivir bajo los principios bíblicos. Jesús nunca habló pesadamente sobre las reglas o la responsabilidad. Nunca estableció una serie de normas para cumplirlas al pié de la letra, mas bien le interesa tratar con el corazón para dar como resultado una forma de vida que, bajo el impulso de su Espíritu, su gracia y libertad, pueda cumplir con estas normas por amor y gratitud. 

Volviendo a lo de la pareja, creo firmemente que la Escritura nos da una libertad para decidir a quién amar, pero al escoger a la persona sí existen principios que Dios demanda para la felicidad del matrimonio tales como el que sea creyente, que se compartan ideales, amor por Cristo y por el ministerio entre otras, de manera breve se menciona en 1 Corintios 7:39 «ella queda libre para casarse con quien quiera, con tal de que sea en el Señor».

Quisiera finalizar con un texto muy conocido en las iglesias, y que termina con muchas de las teorías que se tiene con respecto a este y en general todos los aspectos para encontrar la voluntad de Dios. Romanos 12:1 y 2. Primeramente, una relación sana y sincera con Dios nos va a llevar a reconocer cuál es su voluntad. En 1 Corintios 2:16 La Biblia enseña que nosotros tenemos la mente de Cristo. Esto se entiende como la capacidad que Dios nos ha dado para ver las cosas a través de los ojos de Dios, y una buena relación con Dios nos permite ir comprendiendo a tal magnitud las cosas. La Biblia nunca nos enseña que Dios imponga su voluntad de manera tiránica, mas bien veo que Jesús enseña en los evangelios sobre un Espíritu bendito y eterno que nos persuade de manera pacífica y bien fundamentada en nuestra mente y corazón de cuáles son las cosas que Dios nos pide, nos manda o quiere. La voluntad de Dios según Romanos 12:2 es primeramente agradable (esto debería de terminar con el miedo absurdo que algunos jóvenes tienen de que su mujer será alguna que no les atraiga, sino sólo porque sabe que deben casarse con una joven consagrada), y asimismo es perfecta (lo que mas nos acomoda, nos sirve, nos edifica y nos alegra).Una vez comprendemos este concepto, todos nuestros rótulos de denominaciones, clubes exclusivos y grupos pierden todo sentido. “Compañero soy de todos los que temen y guardan sus mandamientos”. Por aquí es que la política, la avaricia, las ambiciones personales y la corrupción penetran en buenas iglesias, organizaciones y grupos. La gente pone su confianza en estos indicadores superficiales y luego el grupo, el nombre o el título se convierten en la base del compañerismo. Esto deja la puerta abierta al desastre. Los sentimientos se balancean  precariamente al borde de un precipicio, listos a desplomarse aparatosamente. La cuestión ya no es si llegará a ocurrir el desastre, sino cuando ocurrirá el desastre. ¡Cuánto mejor  es seguir la Biblia y basar nuestras relaciones sobre una relación que establecimos previamente con Dios y su Palabra!

IV. En cuarto lugar ESCOGER A DIOS COMO NUESTRA MAXIMA PRIORIDAD PRODUCE PERSPECTIVA EN LA VIDA  (119:64).

“De tu misericordia, oh Jehová, está llena la tierra; enséñame tus estatutos”. Las únicas palabras en esta estrofa que pueden igualar la fuerza de la declaración inicial  de “mi porción es Jehová” son las que acaba de decir al inicio de este párrafo. Una es el resultado de la otra. Cuando Dios es su porción, usted tendrá una perspectiva nueva. Verá que la tierra está llena de su misericordia. Perspectiva. Todos tenemos la nuestra. Desafortunadamente, muchos creyentes tienen una perspectiva incorrecta o una perspectiva incompleta. Después de escuchar a muchos predicadores  de hoy día nos veríamos obligados a concluir que éstos tienen una perspectiva negativa. La conclusión del salmista es nada menos que asombrosa. Todo lo que David vio y experimentó en este mundo era suficiente para opacarle el ánimo a cualquiera. ¡Pero Dios era su porción! Esto lo consumía. Ardía en su interior continuamente. Toda su vida se vio afectada por ello. Yo quiero tener una perspectiva como la de él. Quiero poder ver este mundo lleno de condenación y de gente necesitada y poder decir. “De tu misericordia, oh Jehová, está llena la tierra". El examinar los efectos del pecado se ha vuelto una industria entre los cristianos. Hay una cantidad de publicaciones cuya única función es la de enfocar al creyente en lo mal que están las cosas en este mundo. Los titulares anuncian a voz en cuello la maldad de este mundo. Los pecados se enumeran, catalogan y se analizan. Necesitamos estar conscientes del pecado y nunca tornarnos inmunes a su veneno. Pero no necesitamos que tal perspectiva absorba el enfoque de nuestra atención. 

Sí, las cosas andan mal. Pero también sé porque ocurre esto. También sé que será imposible  repararlo hasta que el Rey de reyes esté sentado sobre su trono en Jerusalén. Sé porque El permite  que el pecado continúe abundando. Sé que su Palabra dice: “El Señor no retarda su promesa, según algunos la tienen por tardanza, sino que es paciente para con nosotros, no queriendo que ninguno perezca, sino que todos procedan al arrepentimiento. (2 P.3:9)

La verdad de Dios nunca ha variado. “De tu misericordia, oh, Jehová, está llena la tierra” Así es como guardo mi perspectiva. Por eso no me he convertido en un hombre duro y amargado que anda por la calle gritándole a todos que el fin se acerca. Sí, proclamo el fin del mundo pero con una perspectiva por el hecho de que la misericordia de Dios está presente y accesible. La tierra está llena de ella. Por ello es que todavía Dios me puede enseñar y moldear según estime necesario. “Enséñame tus estatutos”  (Sal. 119:64b).

CONCLUSION

En mis manos el Señor ha puesto una espada de dos filos. Yo la empuño en el poder del Espíritu y desenvaino su brillante hoja. Ella corta en dos sentidos al usarla. Separa claramente la luz de las tinieblas. Todo lo que cae de un lado reluce con el esplendor radiante de la majestad de Dios. Lo que cae del otro lado no es más que el cieno de la humanidad  pecaminosa: toda colección de iniquidad, enojo, orgullo, filosofía, religión, la “ciencia” que niega a Dios, el materialismo y el resto de cosas afines.

Ahora me toca escoger. El pastel ha sido cortado. ¿Cuál será mi porción? Más que porción alguna, deseo a Aquel que preparó todo. Determino que la vida carece de sentido sin Él. Dios es mi pedazo de pastel. ¡Él, y sólo Él, es mi porción!

Mis ojos ya no pueden quedar sobre oscuridad o e vacío. Sólo se enfocan  en las cosas que le conciernen a Él. “De tu misericordia, oh Jehová, está llena la tierra; enséñame tus estatutos”.
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